
Contrariamente a lo que muchos 
esperaban, el socialismo tropi-

cal no se derrumbó tras la caída de 
la Unión Soviética. Y el bloqueo es-
tadounidense de 50 años tampoco 
ha logrado poner a Cuba de rodillas, 
lo que explica el cambio de política 

de Washington y los anuncios de1 
17 de diciembre sobre la normaliza-
ción de las relaciones bilaterales1. No 
cabe duda de que la isla viene de atra-
vesar tiempos difíciles, pero ha logra-
do conservar la soberanía nacional y 
sigue teniendo la chance de dirigir su 
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propio proceso de transición. En la ac-
tualidad, ese es el mayor imperativo 
político en La Habana. 

En la Cuba de hoy, es posible crear 
una pequeña empresa con empleados 
o arrendar tierras a largo plazo para la 
producción agrícola, y los individuos 
están autorizados a comprar o vender 
vehículos y también inmuebles. Los 
productores pueden vender al Esta-
do o al sector del turismo de manera 
directa (es decir, sin que intervenga 
el organismo estatal de comercializa-
ción, que hasta ahora ejercía un mo-
nopolio). Durante mucho tiempo, todo 
esto era impensable. 

Sin embargo, la liberalización impul-
sada por los exponentes del pragma-
tismo pertenecientes al entorno del 
presidente Raúl Castro genera profun-
das contradicciones sociales. Por ejem-
plo, desde hace aproximadamente dos 
años el gobierno otorga a sus ciudada-
nos el permiso para viajar, pero solo 
unas pocas personas tienen el dinero 
necesario para obtener el pasaporte y 
comprar un pasaje al extranjero. Tras 
la liberalización del mercado de auto-
móviles, cualquier individuo puede 
adquirir un vehículo nuevo importa-
do. No obstante, de acuerdo con da-
tos de la prensa cubana, un Peugeot 
de gama media cuesta entre 100.000 
y un cuarto de millón de dólares es-
tadounidenses2. Dado que el salario 
promedio de un trabajador ronda 
los 20 dólares por mes, resulta difí-
cil imaginar quiénes pueden ser los 

compradores. El tan alabado sistema 
cubano de educación –eje central de 
los logros del socialismo– también se 
abre a los agentes privados: con servi-
cio propio de recolección y diferentes 
menúes para los niños, hoy florecen 
en La Habana los jardines de infantes 
privados. Su costo mensual es cercano 
a los 100 dólares y equivale así a cinco 
sueldos promedio en Cuba.

La lista de estas contradicciones podría 
ampliarse a voluntad. El problema cada 
vez mayor es que la dirigencia comu-
nista cubana sigue aferrándose a sus 
«viejas» prácticas y finge que apunta a 
una mera «actualización» del modelo 
socialista. Se promete que «nadie que-
dará abandonado a su suerte» y que el 
proceso de modernización continuará 
«sin prisa, pero sin pausa»3. Mientras 
los medios occidentales alaban las 
reformas económicas y señalan que 
eran necesarias desde hacía tiempo, 
las medidas introducidas han gene-
rado desequilibrios sociales conside-
rables. Bajo la superficie de la esta-
bilidad política, la otrora igualitaria 
sociedad cubana ha cambiado radi-
calmente en los últimos 25 años. Sin 

2. «Precios para carros nuevos en Cuba» en Ha-
vana Times, 3/1/2014.
3. R. Castro: «En Cuba nadie quedará abando-
nado a su suerte» en Cuba Debate, 29/10/2010; 
«Raúl Castro: ‘En Cuba no permitiremos te-
rapias de choque’. Discurso del General de 
Ejército Raúl Castro Ruz en la clausura del Se-
gundo Periodo Ordinario de Sesiones de la viii 
Legislatura de la Asamblea Nacional del Poder 
Popular, en el Palacio de Convenciones, el 21 de 
diciembre de 2013, Año 55 de la Revolución» en 
Cuba Debate, 21/12/2013.
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embargo, el discurso oficial ignora 
ampliamente estas consecuencias de 
las reformas.

■ ■ En busca de un modelo                	
    de desarrollo sostenible

La diferenciación social no se inició con 
las reformas de Raúl Castro, sino bajo 
la conducción de su hermano Fidel ya a 
comienzos de los años 90, cuando de la 
noche a la mañana, una vez desapare-
cidas las subvenciones soviéticas, Cuba 
debió afrontar la situación por sí sola. 
Desde entonces quedaron en evidencia 
las flaquezas de la economía central-
mente planificada. No obstante, Fidel 
pospuso una y otra vez las reformas 
estructurales necesarias e incluso, des-
de finales de los años 90 –con las nue-
vas subvenciones provenientes de la 
Venezuela de Hugo Chávez– revirtió 
en parte los cambios realizados. Mien-
tras Fidel atribuía la crisis iniciada en 
esa década a la disolución del bloque 
socialista y, por ende, a factores exter-
nos, la prolongada agonía de la econo-
mía cubana es vista hoy por Raúl como 
una consecuencia de la ineficiencia del 
propio modelo. Nadie expresa esto de 
manera más drástica que el mismo 
presidente; por ejemplo, cuando en di-
ciembre de 2010 advirtió ante la Asam-
blea Nacional cubana: «O rectificamos 
o nos hundimos»4. Se admiten errores 
propios y se busca subsanarlos. 

En el vi Congreso del Partido Co-
munista de Cuba (pcc), celebrado en 
abril de 2011, la dirigencia obtuvo la 

legitimación política para reestructu-
rar la economía. Tras un largo debate 
público en las líneas internas del Par-
tido, en las empresas y entre la pobla-
ción, se elaboraron los «Lineamientos 
de la política económica y social». Este 
documento representa una suerte de 
«hoja de ruta» en la búsqueda de un 
modelo de desarrollo más sostenible. 
El debate se centra en un nuevo equi-
librio entre el Estado, las cooperativas 
y el sector privado. Cuba se encami-
na hacia una economía mixta. En este 
marco, no quedan dudas de que las 
reformas van dirigidas a salvar el so-
cialismo, no a debilitarlo ni suprimir-
lo. Los cambios están vinculados a una 
privatización, por un lado, en el sector 
artesanal y las pequeñas empresas y, 
por el otro, en la producción y comer-
cialización de alimentos (en tierras 
entregadas en usufructo a largo plazo 
por el Estado). Paralelamente, el debate 
propone descentralizar las decisiones 
y los componentes presupuestarios 
hacia las provincias y los municipios. 
De acuerdo con estos lineamientos, 
las grandes empresas estatales obten-
drían una mayor autonomía en todos 
los aspectos de la gestión.

La distribución de las tierras ya está 
en marcha desde hace algunos años. 
El proceso se ve acompañado por el 
fortalecimiento del sector coopera-
tivo y la reducción de las amplias 
subvenciones sociales (libreta de 

4. Mauricio Vicent: «Raúl Castro: ‘O rectifica-
mos o nos hundimos’» en El País, 18/10/2010.
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abastecimiento, comedores en empre-
sas estatales, etc.). La mayor parte de 
la estructura seguirá organizada en 
el futuro como una economía plani-
ficada: los principales medios de pro-
ducción permanecerán en manos del 
Estado. El eje central de las reformas 
consiste en abandonar las concepcio-
nes paternalistas. El plan del progra-
ma es el siguiente: la «liberación» de 
fuerza de trabajo en el sector estatal 
disminuirá los costos salariales; la 
bajísima productividad de las empre-
sas estatales aumentará; el nuevo sec-
tor privado y las cooperativas absor-
berán la fuerza de trabajo y mejorarán 
la oferta de bienes y servicios; me-
diante el pago de impuestos, los nue-
vos trabajadores autónomos ayudarán 
a mejorar las finanzas del Estado; las 
medidas llevarán a incrementar rápi-
damente la producción agrícola para 
sustituir con igual velocidad las im-
portaciones en ese rubro (la propor-
ción de importación de Cuba ronda el 
80%) y dar así al Estado un cierto mar-
gen financiero.

La «hoja de ruta» aprobada en el Con-
greso del pcc comenzó a aplicarse en 
el mercado laboral, caracterizado por 
un subempleo generalizado y la baja 
productividad del trabajo5. Para abril 
de 2011 debían quedar «liberados» 
500.000 empleados del Estado, y la ci-
fra prevista hasta 2015 asciende a 1,3 
millones. Si se tiene en cuenta que 
hay una población activa de 4,9 mi-
llones, puede decirse que los objeti-
vos son muy ambiciosos. Los propios 

expertos cubanos no tienen claro cuál 
será el destino de este ejército de per-
sonas en busca de empleo. La lista de 
actividades orientadas a los cuenta-
propistas remite más al siglo xix que 
al xxi. Lentamente, se irá ampliando 
para incluir las profesiones moder-
nas. La redistribución de la fuerza de 
trabajo sigue su curso, aunque con un 
ritmo mucho más lento al previsto. 
Hasta ahora no se dispone de datos 
confiables al respecto. Según la infor-
mación proporcionada por los sindi-
catos, en 2011 unos 800.000 empleados 
se vieron afectados por los procesos 
de reestructuración.

La reforma del sector artesanal, pe-
queñas empresas y servicios trans-
curre de manera relativamente exito-
sa. Según datos oficiales, la cantidad 
de cuentapropistas aumentó de unas 
145.000 personas en 2008 a aproxi-
madamente 470.000 en julio de 20146. 
Pero esta tendencia mostró una clara 
desaceleración. Hoy parece haberse 
alcanzado un punto de saturación o 
depuración del mercado. Esto torna 
poco realista la expectativa del go-
bierno, cuyo objetivo era que hacia 
2015 el sector sumara alrededor de 
35% del empleo y una porción similar 

5. Carmelo Mesa-Lago: «El desempleo en Cuba: 
de oculto a visible. ¿Podrá emplearse el mi-
llón de trabajadores que será despedido?» 
en Espacio Laical No 4, 2010. V. el excelente 
análisis de Mesa-Lago sobre la relación entre 
subempleo, desocupación y productividad en 
Cuba.
6. «Nearly 500.000 Cubans Are Self-Employed» 
en Fox News Latino, 25/8/2014.
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en lo que respecta al valor agregado 
del país.

Lo que obstaculiza el éxito de la re-
forma sectorial es la implementación 
de los pasos complementarios, que re-
sultan indispensables para permitir 
el funcionamiento de las nuevas pe-
queñas empresas y microempresas. 
Esto incluye la creación de líneas de 
crédito, la normativa sobre impuestos 
y cargas sociales, las disposiciones en 
materia de importación/exportación, 
la implantación de mercados mayo-
ristas, la capacitación para la puesta 
en marcha de empresas, la reforma 
estructural del sistema bancario, etc. 
Este proceso ha demostrado ser extre-
madamente complicado y muchos de 
los nuevos emprendedores se quejan 
por la presencia de controles previos 
a la liberalización.

Más allá del rotundo éxito alcanza-
do por las reformas en este sector, los 
efectos sobre el mercado interno y el 
mercado laboral todavía son bastan-
te limitados. Si se logra una real me-
jora en la situación de abastecimiento 
y se crea un espacio duradero para la 
iniciativa y la responsabilidad priva-
das, Cuba dará un gran paso adelante. 
Sin embargo, aun cuando el objetivo 
sea una economía mixta, sujeta solo 
parcialmente a los mecanismos del 
mercado, sigue habiendo una larga 
lista de reformas estructurales den-
tro de la agenda. Es necesario, entre 
otras cosas, crear una nueva política 
en relación con el comercio exterior 

y la inversión extranjera directa; di-
señar una política innovadora en el 
ámbito empresarial y macroeconó-
mico; adaptar la legislación laboral a 
una economía mixta, en la que vuel-
ve a haber trabajo asalariado capi-
talista; reestructurar los sindicatos 
estatales, que no representan los in-
tereses de los trabajadores empleados 
en el sector privado; crear un sistema 
impositivo eficiente; unificar las dos 
monedas y, finalmente, adoptar una 
estrategia general de crecimiento, que 
otorgue un cierto margen de manio-
bra financiera al Estado.

Algunas de estas tareas ya se han 
abordado. Hay una nueva Ley de Coo-
perativas, que amplía y liberaliza la ca-
pacidad de acción de esta modalidad 
empresarial. Ahora es posible formar 
cooperativas en la industria y en el 
sector de servicios; antes su existen-
cia estaba restringida al ámbito de la 
agricultura. 

Desde junio de 2014 hay un nuevo Có-
digo de Trabajo que sienta la base ju-
rídica tan necesaria para legalizar las 
relaciones laborales en el incipiente 
sector privado. Las principales nove-
dades son que, en el futuro, los con-
tratos de trabajo podrán ser concer-
tados directamente por el trabajador 
y el empleador y que el Estado esta-
blecerá de manera oficial el salario 
mínimo y los derechos básicos ga-
rantizados. Más allá de esto, se trata 
de un documento sumamente con-
tradictorio, que intenta hacer frente a 
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la fragmentación de las relaciones de 
trabajo. Queda por ver cómo procede-
rán en Cuba los interlocutores socia-
les en caso de un conflicto laboral.

A fines de 2013 se anunció la elimi-
nación de la doble moneda. El sec-
tor empresarial está dando ahora los 
primeros pasos experimentales en 
esa dirección. Algunas firmas selec-
cionadas pueden operar con un tipo 
de cambio distinto al oficial (1 peso 
cubano = 1 peso convertible/cuc)7. 
La idea es obtener indicadores de los 
precios reales y de la competitividad 
de las empresas cubanas. El regreso 
a una moneda única representaría 
un hito dentro del camino de la re-
forma y la integración a la economía 
global. Por supuesto, esto también 
entraña el riesgo de que la inflación 
aumente y traiga consigo una mayor 
discriminación y diferenciación en 
materia social.

Si se evalúan las «actualizaciones» rea-
lizadas hasta el momento, lo primero 
que llama la atención es que parecen 
ajustarse más a un modelo de «ensa-
yo y error» que a un plan general. Otra 
característica es la lentitud, que sugie-
re el predominio del control político 
sobre la liberación de la iniciativa. La 
realidad demostrará si es posible dar-
se el lujo de impulsar las reformas «sin 
prisa, pero sin pausa». Las medidas 
implementadas hasta 2014 todavía no 
se reflejaron en un aumento significa-
tivo del crecimiento macroeconómico. 
Las tasas en cuestión oscilaron en los 

últimos años entre 2,0% y 3,5%, lo que 
mantuvo a Cuba –incluso con refor-
mas– claramente por debajo del nivel 
promedio en la región, cercano a 4%. 
Estas tasas de crecimiento no permi-
ten crear la base para una expansión 
sostenible. Con los propios recursos, 
sin una inversión extranjera directa de 
cierta envergadura, difícilmente sea 
posible llevar a cabo la reforma. Aún 
se está muy lejos de la dinámica alcan-
zada por las sociedades asiáticas (en-
tre 7% y 12%) en sus buenos años de 
transformación.

■ ■ El mito se desvanece 

La ineficiencia ha generado un distan-
ciamiento entre el gobierno y el pue-
blo. Las penurias económicas socavan 
el factor que mantuvo cohesionada 
a Cuba y la fortaleció políticamente 
durante décadas: el pacto posrevo-
lucionario entre la elite y el pueblo, 
que supuso el intercambio de la leal-
tad política por la independencia na-
cional, la protección social y la erra-
dicación de la pobreza. Esto puede 
observarse claramente en un antiguo 
símbolo de la Revolución: las presta-
ciones sociales. Desde hace años la 
calidad de los sistemas de salud y 

7. Entre 2003 y 2004, la moneda convertible –
cuc– sustituyó al dólar dentro de la isla para 
desdolarizar la economía. Hoy conviven un tipo 
de cambio oficial entre el peso cubano y el cuc 
aplicado para las transacciones entre personas 
jurídicas (1 peso cubano por 1 cuc) y un tipo de 
cambio para el resto de la economía (25 pesos 
cubanos por 1 cuc). La meta actual del gobierno 
es eliminar esta dualidad monetaria y cambiaria 
en el corto plazo. (N. del. E.).
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educación viene empeorando. Den-
tro de este contexto, el gobierno de 
Raúl Castro se aferra a una ambicio-
sa política social. Así, en los últimos 
años siguió aumentando el porcenta-
je del pib destinado a educación, sa-
lud y seguridad social. No obstante, 
como consecuencia del bajo rendi-
miento económico en general, esta fi-
jación de prioridades no es suficiente 
para mantener los niveles de antaño.

A esto se agrega una creciente exclu-
sión social. Desde la perspectiva de 
los empleados y jubilados, la rees-
tructuración de la economía cubana 
tras el colapso del bloque socialista 
desembocó en una drástica pérdida 
del poder adquisitivo, que hasta hoy 
no pudo recuperarse. El instrumento 
económico utilizado fue la emisión 
de moneda. Entre 1990 y 1993 (lla-
mado «Periodo Especial en Tiempos 
de Paz»), la inflación llegó a 183%, y 
durante ese mismo periodo los sa-
larios y jubilaciones se mantuvieron 
invariables, lo que equivale a decir 
que hubo una expropiación indivi-
dual para conservar las empresas 
estatales y las prestaciones sociales 
colectivas8. La simultánea dolariza-
ción de la economía derivó en 2004 
en el sistema monetario dual, que se 
transformó en un punto de partida 
esencial de la diferenciación social y 
sigue existiendo hasta hoy. Dado que 
los sueldos se pagan en pesos cuba-
nos (de menor poder adquisitivo), 
pero una gran parte de los bienes de 
consumo diario se negocian en cuc 

(la moneda convertible), los cubanos 
con acceso a divisas tienen una situa-
ción mucho mejor que aquellos que 
no pueden obtenerlas. Además, el 
peso cubano ha sufrido una impor-
tante pérdida de su valor. En 2010, el 
salario real equivalía a apenas 27% 
de lo que había sido en 19899. El ac-
ceso a la divisa fuerte se produce 
gracias a las remesas enviadas por 
compatriotas desde el extranjero o a 
través de determinados sectores eco-
nómicos (turismo, comercio exterior 
o mercado negro). En general, los in-
gresos adicionales provenientes de 
remesas o de la actividad informal o 
privada superan hoy largamente a la 
remuneración formal. De este modo, 
el trabajo asalariado es cada vez me-
nos importante y el sistema termina 
creando falsos incentivos. La pirámi-
de social cubana se invierte porque 
un camarero, un taxista o la trabaja-
dora del servicio de limpieza de un 
hotel ganan mucho más que un mé-
dico o un docente. Por lo tanto, cada 
vez son más los profesionales alta-
mente calificados que cambian de 
rubro en busca de mejores ingresos. 

Bajo el manto de la estabilidad polí-
tica, desde 1990 se ha producido una 
diferenciación dentro de estructuras 

8. Para obtener un análisis detallado al respec-
to, v. Pavel Vidal Alejandro: «Desafíos mone-
tarios y financieros» en P. Vidal Alejandro y 
Omar Everleny Pérez Villanueva (eds.): Mira-
das a la economía cubana. El proceso de actualiza-
ción, Caminos, La Habana, 2012.
9. Ibíd.
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sociales que antes eran homogéneas10. 
El propio Fidel Castro recurría como 
guía a la célebre frase formulada por 
Karl Marx en la Crítica del Programa 
de Gotha: «De cada cual según sus ca-
pacidades; a cada cual según sus ne-
cesidades». Para la generación de la 
Revolución, este principio era práctica-
mente un rasgo de identidad, aunque 
ahora ha perdido sentido. El origen in-
dividual adquiere mayor importancia 
para el éxito educativo, y los que no tie-
nen acceso al cuc corren el riesgo de 
caer en la pobreza. Dentro de esta ca-
tegoría se ve afectado, sobre todo, un 
grupo creciente compuesto por perso-
nas de edad avanzada que viven solas, 
madres solteras y afrocubanos11. Así se 
desvanece el mito del socialismo tro-
pical: la construcción de una sociedad 
inclusiva, relativamente homogénea 
e igualitaria, que se caracterizaba por 
superar injusticias sociales, barreras 
étnicas y otras discriminaciones.

■ ■ Afrocubanos: el regreso de las              	
    desigualdades raciales

Uno de los grupos poblacionales muy 
beneficiados por la Revolución fue el de 
los afrocubanos. Pero desde comien-
zos de la década de 1990 volvieron a 
verse sucesivamente marginalizados 
de la sociedad. En otras palabras, el 
proceso de diferenciación socioeconó-
mica también se desarrolla a lo largo 
de las líneas étnicas y la clase. De este 
modo, dos cuestiones dominantes de 
la política prerrevolucionaria vuelven 
a convertirse en controversias super-
puestas en la Cuba de hoy.

La situación actual solo puede enten-
derse si se tiene en cuenta la estruc-
tura de la emigración cubana desde 
1959. La primera ola de exiliados es-
taba compuesta, en su inmensa mayo-
ría, por representantes de la elite blan-
ca y la burguesía, que habían apoyado 
la dictadura de Fulgencio Batista o lu-
chado contra la Revolución. Aunque 
las olas migratorias posteriores fue-
ron menos homogéneas desde el pun-
to de vista étnico, también mostraron 
un predominio blanco. Como conse-
cuencia de este fenómeno, prolonga-
do a lo largo del tiempo, la diáspora 
cubana hoy es mucho «más blanca» 
que la población de la isla.

En virtud de la vía de reformas pro-
puesta por Raúl Castro, este hecho 
esconde una explosividad adicio-
nal porque, hasta ahora, los princi-
pales beneficiarios de los cambios 
económicos han sido los grupos so-
ciales privilegiados: personas con ac-
ceso al capital, que pueden recurrir 
a él para crear una pequeña empre-
sa por cuenta propia, comprar una 

10. Si se toma como indicador el coeficiente de 
Gini, utilizado internacionalmente para medir 
la distribución del ingreso, puede observarse 
que en Cuba aumentó la desigualdad de 0,24 a 
fines de los años 80 a aproximadamente 0,38 
a fines de los 90. Hoy algunas proyecciones lo 
elevan hasta 0,50 (no hay cálculos oficiales 
disponibles), un nivel que acercaría a la isla 
a los parámetros latinoamericanos. Ver Ma-
yra Espina: «Viejas y nuevas desigualdades 
en Cuba. Ambivalencias y perspectivas de la 
reestratificación social» en Nueva Sociedad No 

216, 7-8/2008, disponible en <www.nuso.org/
upload/articulos/3539_1.pdf>.
11. Ibíd.
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vivienda, un vehículo o un viaje al 
exterior. Por lo general, se trata de 
quienes tienen ahorros y/o reciben 
remesas de familiares desde el ex-
tranjero. Los cubanos que son po-
bres, que no cuentan con remesas 
familiares y que no disponen de ca-
pital social o político quedan auto-
máticamente excluidos de los «bene-
ficios» de las reformas.

Debido a la composición de la diáspo-
ra, la inmensa mayoría de las perso-
nas que hoy envían remesas a Cuba 
son blancas. Por lo tanto, estas trans-
ferencias de dinero benefician sobre 
todo a los hogares blancos de la isla. 
Desde el punto de vista del volumen, 
se trata de una magnitud que resulta 
clave para la supervivencia y el futu-
ro de la economía cubana. Si bien no 
hay cifras exactas, los datos oscilan 
entre las estimaciones conservadoras 
de 1.000 millones de dólares por año 
hasta los cálculos optimistas de 2.600 
millones. En cualquier caso, el apor-
te a la economía sería superior al que 
ofrecen los clásicos productos cuba-
nos (ron, tabaco y azúcar) y al menos 
equiparable al de la principal materia 
prima de exportación (níquel, 1.400 
millones)12. Paradójicamente, el régi-
men de La Habana depende entonces 
en una medida considerable de la be-
nevolencia de aquellos que hasta hace 
poco eran tratados como traidores a la 
patria por haber emigrado. Además, 
dentro de la actual coyuntura, las 
transferencias enviadas desde el exte-
rior resultan estratégicas para sostener 

un pilar de las reformas económicas. 
Dado que el Estado cubano aún no ha 
logrado establecer instituciones efica-
ces, capaces de asegurar el otorga-
miento de créditos a los nuevos cuen-
tapropistas del sector privado, las 
remesas suelen ser la fuente de finan-
ciación de las incipientes empresas.

Como consecuencia de la dinámi-
ca histórica y actual, los privilegiados 
de hoy, «los que tienen», pertenecen en 
su mayoría a un fenotipo blanco. Por 
el contrario, «los que no tienen» suelen 
ser cubanos de origen africano. Ade-
más, como no existe hasta ahora ningu-
na política gubernamental orientada a 
proteger a los grupos sociales especial-
mente vulnerables, muchos afrocuba-
nos vuelven a convertirse poco a poco 
en ciudadanos de segunda clase.

■ ■ La Cuba de hoy: una sociedad  	    	
    transnacional 

En lo que respecta a los cambios ope-
rados en las bases sociales del socialis-
mo cubano, la diáspora representa un 
factor importante no solo por las reme-
sas de dinero. Desde hace tiempo, su 
presencia no se limita a Miami, sino 
que también se extiende desde México 
y Madrid hasta Santo Domingo, Qui-
to, Toronto, etc. En otras palabras, es 
una diáspora globalizada. 

12. V. el cálculo de The Havana Consulting 
Group, a partir de datos propios y de estadís-
ticas publicadas por la Oficina Nacional de 
Estadísticas e Información (onei), La Habana.
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Desde 1959, más de un millón de cu-
banos emigró a Estados Unidos. La 
mayoría de ellos vive en el sur de la 
Florida, especialmente en Miami. 
Gracias a la generosa ayuda para la 
integración proporcionada por el go-
bierno federal en Washington y a su 
marcado sentido empresarial, los exi-
liados cubanos transformaron rápi-
damente una localidad costera ador-
mecida en una moderna metrópoli 
comercial. Paralelamente, montaron 
una de las más poderosas maquina-
rias de lobby en la historia estadouni-
dense, cuyo objetivo era poner de ro-
dillas al régimen comunista mediante 
un bloqueo económico. 

Durante las primeras tres décadas 
posteriores a la Revolución, la rela-
ción entre ambos gobiernos reflejó 
la mentalidad de la Guerra Fría, y lo 
propio ocurrió entre los cubanos si-
tuados a un lado y al otro del estrecho 
de la Florida. Pese a las diferencias 
políticas, al bloqueo económico y a las 
profundas heridas emocionales en-
tre ambos países y comunidades, los 
últimos años permitieron establecer 
relaciones más estrechas entre eeuu 
y la isla. Este cambio se explica, por 
un lado, por la persistente crisis eco-
nómica de Cuba. En muchos casos, las 
aterradoras historias ocurridas desde 
comienzos de los años 90 durante el 
Periodo Especial no solo llegaron a 
los corazones y las mentes, sino que 
también aflojaron los bolsillos en la 
diáspora y motivaron una ayuda a los 
compatriotas en la isla.

Muchos exiliados habían jurado que 
no se involucrarían más en los asun-
tos de Cuba mientras vivieran Fidel 
y Raúl Castro. Pero ahora han co-
menzado a enviar periódicamente 
dinero y paquetes de atención a pa-
rientes, amigos y viejos vecinos, con 
quienes a veces no habían tenido 
ningún contacto durante décadas. 
Algunos incluso volvieron a visitar 
la isla. Para muchos cubanos de am-
bas orillas, esto es el comienzo de 
una experiencia curativa.

Hay una segunda causa que explica 
el cambio en las relaciones: desde el 
Periodo Especial, más de 400.000 cu-
banos abandonaron la isla. No todos 
fueron a eeuu, sino que también se 
distribuyeron a lo largo de otras geo-
grafías. La gran mayoría de este gru-
po dejó el país en calidad de emigrante 
económico, no como exiliado político, 
y sigue manteniendo un contacto muy 
estrecho con sus parientes y amigos 
en la isla. Como consecuencia sur-
gió un amplio abanico de relaciones 
transnacionales, que incluyen las vi-
sitas a familiares y el envío periódi-
co de remesas, así como numerosos 
vínculos sociales, culturales y reli-
giosos, que se establecieron en los 
últimos 25 años y aportan una cier-
ta distensión. Este proceso se ve res-
paldado por una reforma migratoria, 
que permite que todos los cubanos 
viajen al extranjero sin tener que pe-
dir un permiso de salida. Cada vez 
son más las personas que aprovechan 
esta oportunidad. A veces trabajan 
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unos meses en otro país, generan un 
ahorro en divisas y regresan a la isla. 
Para ver el fuerte flujo transnacional 
hace falta solamente ir a los aeropuer-
tos de Miami o La Habana, donde se-
manalmente salen más de 100 vuelos 
chárter entre ambas ciudades. 

Ahora estos cambios en la isla y su 
diáspora comienzan a tener eco en la 
«gran política» en Washington. Entre-
tanto, muchos otros países –además de 
eeuu– buscan normalizar o intensifi-
car sus vínculos con La Habana. Entre 
ellos hay unos cuantos de la Unión Eu-
ropea que en los últimos años firmaron 
acuerdos bilaterales de cooperación con 
Cuba. Además, después de haber que-
dado excluida durante décadas de la 
Organización de Estados Americanos 
(oea) debido a la presión estadouni-
dense, hoy Cuba está bien integrada a 
las estructuras regionales latinoameri-
canas: no solo tiene una relación muy 
estrecha con Venezuela y los países de 
la Alianza Bolivariana para los Pue-
blos de Nuestra América (alba), sino 
que también ha generado un nexo in-
tenso y económicamente importante 
con Argentina y con Brasil, la nueva 
potencia hegemónica en la región. 

La decisión de Obama no germinó en 
el vacío. Hoy varias organizaciones cu-
bano-americanas –incluso en el mundo 
de los negocios y en el ámbito universi-
tario– fomentan el diálogo con la isla y 
critican tanto al gobierno de La Haba-
na como la política de aislamiento con-
tra Cuba. Cabe destacar, también, los 

editoriales de The New York Times pi-
diendo el fin del embargo a la isla13. Por 
otra parte, la situación de estancamien-
to se topó con una solución natural. La 
vieja guardia de La Habana y de Mia-
mi ya abandona la escena, y el destino 
queda en manos de actores pragmáti-
cos, más jóvenes y menos resentidos. 
Esto se afirma a través de un nuevo 
aspecto que tiende a favorecer el acer-
camiento: las reformas en la isla abren 
espacios económicos que podrían ser 
interesantes para los grupos de la diás-
pora dotados de un importante capital.

■ ■ El régimen perdió el apoyo           	
    de los jóvenes

Debido a la persistente falta de pers-
pectivas económicas y a la posibili-
dad de obtener ingresos muy supe-
riores con las actividades del mercado 
negro, muchos jóvenes se preguntan 

13. La bbc destaca que el diario estadounidense 
The New York Times ha publicado cinco edito-
riales sobre Cuba en cinco semanas consecuti-
vas, todos en sus ediciones de fin de semana, 
todos en inglés y en español. En ellos, los edi-
torialistas piden que eeuu ponga fin al embar-
go que mantiene desde 1960, retire la isla de su 
lista de países patrocinadores del terrorismo, 
deje los «esfuerzos ocultos para derrocar el 
gobierno» de La Habana y restaure las relacio-
nes diplomáticas de más alto nivel, ausentes 
desde 1961. Los cinco editoriales son: «Tiempo 
de acabar el embargo de Cuba», 11/10/2014; 
«La impresionante contribución de Cuba en la 
lucha contra el ébola», 19/10/2014; «Los cam-
bios electorales respecto a Cuba», 25/10/2014; 
«Un canje de presos con Cuba», 2/11/2014; «En 
Cuba, desventuras al intentar derrocar un régi-
men», 9/11/2014 . Ver Thomas Sparrow: «Por qué 
The New York Times quiere que se acabe el em-
bargo a Cuba» en bbc Mundo, 11/11/2014, <www.
bbc.co.uk/mundo/noticias/2014/11/141110_
eeuu_cuba_newyorktimes_editoriales_tsb>.
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si sigue valiendo la pena capacitarse 
a través de una buena educación. De 
los 11,2 millones de cubanos que hoy 
viven en la isla, más de 75% nació des-
pués de la Revolución y más de 55% 
no llega a los 35 años de edad. A di-
ferencia de sus abuelos (muchos de 
los cuales lucharon por la Revolución) 
y de sus padres (que crecieron en los 
años dorados de las subvenciones so-
viéticas), la juventud actual es un pro-
ducto de la década de 1990, marcada 
por carencias en todos los rubros: es-
casez de alimentos, problemas en el 
abastecimiento de energía, falta de 
medicamentos, etc.

Las experiencias vividas por los jóve-
nes cubanos durante esta época han 
sido absolutamente distintas a las de 
sus padres y abuelos. Hoy –25 años 
después–, el gobierno de la isla con-
tinúa hablando de la juventud como 
portadora de la esperanza revolu-
cionaria y no deja de mostrar al Che 
Guevara como el modelo a seguir. 
Pero la realidad en la calle es radical-
mente diferente. Desde Alamar (la ca-
pital cubana del hip hop, situada en 
las afueras de La Habana) hasta los 
rincones más remotos del país, los jó-
venes sueñan con marcas como Nike, 
Adidas y iPhone. Además, quieren 
tener acceso a internet para abrir su 
propia cuenta en Facebook, algo que 
sigue siendo un sueño inalcanzable 
para 90% de la población. 

La generación de 15 a 30 años pare-
ce ampliamente atravesada por el 

individualismo, el materialismo, el 
desinterés político, el cinismo, un no-
table retroceso de los valores sociales 
colectivos, una fuerte orientación ha-
cia otros proyectos de vida, la búsque-
da del libre acceso a la información y a 
los bienes de consumo. Esta es una de 
las causas que explican por qué tantos 
jóvenes cubanos emigran o al menos 
sueñan con hacerlo. La percepción ex-
tendida en esta generación se resume 
en la frase: «Vivo una utopía que no es 
la mía»14. El vínculo con la Revolución 
de sus padres se pierde y la lealtad al 
régimen se desvanece.

■ ■ Una reforma, dos velocidades

Muchos cubanos creen que, tarde o 
temprano, las reformas económicas 
conllevarán un cambio político. Sin 
embargo, en ocasión de la visita del 
papa Benedicto xvi a la isla en mar-
zo de 2012, altos representantes del 
gobierno dejaron en claro que una 
reforma política aún no estaba en la 
agenda15. Una liberalización dema-
siado rápida y amplia supondría para 
el régimen el riesgo de perder el con-
trol social a la largo del proceso; pero 
el tema principal son las resistencias 
partidarias internas. No hay un solo 
discurso en que el presidente no haga 

14. Cf. el programa radial del periodista ale-
mán Peter B. Schumann titulado: «‘Vivo una 
utopía que no es la mía’. La larga noche de la 
disidencia cubana» en Deutschlandradio Kultur, 
1/9/2012.
15. Philip Pullella: «Cuba Quashes Hopes for 
Reform as Pope Benedict meets Raul Castro» 
en Reuters, 28/3/2012.
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referencia a la necesidad de un «cam-
bio de mentalidad» (con esa termino-
logía oficial), aunque aparentemen-
te se busca un efecto limitado. Sobre 
todo, porque la mayor transparencia, 
la privatización parcial de determina-
dos sectores de la economía y la des-
centralización del Estado hacia pro-
vincias, municipios y empresas harían 
perder mucho poder y muchos privi-
legios a los numerosos cuadros in-
termedios del Partido. Tampoco está 
claro si se tratará de una mera des-
centralización del control o si efecti-
vamente se delegarán responsabili-
dades y competencias de decisión. En 
lo que respecta a la proclamada nece-
sidad de un cambio de mentalidad, 
afecta al fruto de la propia obra: hoy 
en Cuba hay una generación entera de 
personas que ocupan puestos de de-
cisión y responsabilidad, pero que en 
realidad no han sido educadas para 
tomar decisiones, sino para consen-
tirlas. No son personas con liderazgo; 
son funcionarios incorporados como 
parte de un sistema vertical, que no 
deja espacio para tomar decisiones 
bajo la propia responsabilidad ni para 
actuar con creatividad.

Queda por ver si los incentivos actua-
les son suficientes para convencer a la 
población de que vuelque en un mar-
co de legalidad sus escasos recursos 
y la capacidad de organización e im-
provisación demostrada en el merca-
do negro. También debería haber un 
cambio en la burocracia irresponsa-
ble y en la preeminencia de controles 

políticos, que obturan la iniciativa y 
la asunción de riesgos, características 
necesarias para alcanzar el éxito de 
las reformas. 

Todo indica que Cuba se encamina ha-
cia una política de dos velocidades: en 
materia económica, se aplican las deci-
siones de reformas aprobadas en el vi 
Congreso del pcc; en el terreno políti-
co, no obstante, hay sectores partida-
rios internos y cuadros intermedios 
que hasta ahora se niegan a adaptarse 
a la nueva realidad. 

■ ■ ¿Una vía de reforma propia         	
    en Cuba? 

El proceso de reforma recuerda los 
comienzos de la reestructuración en 
China y Vietnam. Al igual que los 
modelos asiáticos de referencia, Cuba 
emprende el cambio bajo la conduc-
ción del pc. Pero las reformas de la 
isla se producen dentro de un contex-
to internacional totalmente diferente 
al que en su tiempo debieron afron-
tar los procesos de transformación 
en Asia o incluso en Europa oriental. 
Como consecuencia de las experien-
cias llevadas a cabo en el antiguo blo-
que socialista (caracterizadas por la 
presencia de ganadores y perdedores 
de la transformación) y las injusticias 
y desequilibrios creados por la glo-
balización, hoy resulta mucho menos 
atractivo abrirse al mercado de ma-
nera rápida y generalizada. La crisis 
del capitalismo financiero angloesta-
dounidense, que en 2008-2009 llevó 
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al sistema internacional al borde del 
colapso, dio nuevos argumentos a la 
vieja guardia de la isla; y entre los 
propios sectores reformistas más jó-
venes, pragmáticos y versados en ma-
teria internacional, generó cierto es-
cepticismo respecto a una integración 
precipitada de Cuba en la economía 
global. Además, en La Habana no pa-
san desapercibidos los desagradables 
efectos secundarios que trajo consigo 
el modelo de desarrollo asiático con 
su capitalismo de Estado: aumento 
vertiginoso de la desigualdad social, 
corrupción y destrucción ambiental.

En comparación con China y Viet-
nam, y también con los países de Eu-
ropa oriental a comienzos de los años 
90, el ritmo de las reformas en Cuba 
es considerablemente más lento. Asi-
mismo, el alcance de la apertura eco-
nómica está muy lejos del proceso re-
gistrado en Asia desde mediados de 
la década de 1980. Dado el estado ac-
tual de la globalización, el clásico ca-
mino de la recuperación industrial se-
ría de todos modos complicado para la 
isla. Las chances de integrarse con éxi-
to a la economía mundial estriban, más 
bien, en implantar una modalidad de 
clúster capaz de abrirse a los nichos co-
rrespondientes en el mercado interna-
cional (como ha ocurrido con bastan-
te éxito, por ejemplo, en el sector de 
la biotecnología). El factor productivo 
esencial para alcanzar este desarro-
llo es el único que aún abunda en Cu-
ba: el buen nivel de formación de sus 
habitantes.

En La Habana se apunta a una «transi-
ción ordenada». Según el gobierno, es 
la única forma de salvar la Revolución. 
No se copia ningún modelo, sino que 
se busca una estrategia propia. Lo que 
todavía no se sabe es si la vía pragmá-
tica propuesta por Raúl Castro se apli-
cará consecuentemente. Aun cuando 
tengan éxito los pasos actuales de la 
reforma, quedarán pendientes mu-
chos otros desafíos estructurales. 

Debido a la ausencia de una dinámi-
ca de crecimiento capaz de lograr que 
nuevas franjas de la población se en-
tusiasmen con los cambios, y como 
consecuencia de la progresiva diso-
lución de la sociedad socialista, cada 
vez resuena con más fuerza –también 
en Cuba– la pregunta acerca de los ga-
nadores y los perdedores de la trans-
formación. ¿Quién se beneficia con las 
reformas introducidas hasta ahora? Si 
se trata de otro proyecto con amplia 
aceptación general y no el mero inten-
to económico de salvar el poder del 
Partido, ¿cuáles serán las capas que 
apoyen el cambio a partir de la nueva 
estratificación de la sociedad cubana? 
Lo que está claro es que se ha agotado 
el viejo relato del pacto revolucionario 
entre el Estado y el pueblo, que supo-
nía el intercambio de la lealtad polí-
tica por la independencia nacional, la 
protección social y la erradicación de 
la pobreza. ¿Dónde está la propuesta 
del gobierno para establecer un nue-
vo pacto social con la población? Hoy, 
cuando ya han pasado más de 50 años 
desde la Revolución, la isla muestra 
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niveles de pobreza y desigualdad que 
van en aumento, junto con una crecien-
te desocupación, una caída de las pres-
taciones sociales, un boom del mercado 
negro y una corrupción generalizada. 
La joven generación está insatisfecha y 
alejada de la política. Nuevos estratos 
sociales se tornan visibles y vuelven a 
identificarse, como antes de la Revolu-
ción, a partir del origen racial.

De todos modos, si se aprovecha como 
base el buen nivel de educación y se 
mezcla la parsimonia cubana con la ca-
pacidad de improvisación adquirida 

durante los tiempos difíciles, las 
«actualizaciones» podrían ayudar a 
salir de la agonía económica. La cla-
ve del éxito se encuentra exclusi-
vamente en Cuba. No obstante, es 
imposible emprender el cambio sin 
asumir ningún riesgo y queriendo 
tener todo bajo control. Tal vez la di-
rigencia necesita una mayor audacia 
y confianza en la propia población 
para que no se convierta en reali-
dad la advertencia profética realiza-
da por Fidel Castro en 2005, cuando 
dijo: «La Revolución solo puede ser 
derrotada desde adentro».
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